
¿Le importa a Dios? 
¿Puedo confiar en que Dios me cuidará? 

I. Las enseñanzas de Jesús se dan junto al mar: 

Marcos 4:1 — "1 Comenzó a enseñar de nuevo junto al mar; y se 
llegó a Él una multitud tan grande que tuvo que subirse a una 
barca que estaba en el mar, y se sentó; y toda la multitud estaba 
en tierra a la orilla del mar.” 

A. Jesús eligió este lugar por razones que iban más allá de las 
prácticas. - Salmo 29:3–4 — "3 Voz del Señor sobre las aguas. El 
Dios de gloria truena, el Señor está sobre las muchas aguas. 4 La 
voz del Señor es poderosa, la voz del Señor es majestuosa.” 

1. Sus enseñanzas sobre las aguas fueron para recordarnos la 
voz del Dios Todopoderoso.  

II. Nuestra obediencia a Dios puede ponernos en medio de 
tormentas que no vemos venir: 

Marcos 4:35–37 — "35 Ese día, caída ya la tarde, les dijo*: Pasemos 
al otro lado. 36 Despidiendo a la multitud, le llevaron* con ellos en 
la barca, como estaba; y había otras barcas con Él. 37 Pero se 
levantó* una violenta tempestad, y las olas se lanzaban sobre la 
barca de tal manera que ya se anegaba la barca.” 

A. Tipos de tormentas: 
1. Tormentas familiares:  
2. Tormentas de la salud. 
3. Tormentas financieras. 
4. Tormenta de vivienda:  

III. La presencia de tormentas no es indicador de un Dios 
indiferente. 

Marcos 4:38 — "Él estaba en la popa, durmiendo sobre un cabezal; 
entonces le despertaron* y le dijeron*: Maestro, ¿no te importa 
que perezcamos?” 

A. En las dificultades, la tendencia es dudar el cuidado de Dios. 

1. Nuestros ojos pueden engañarnos, pero la promesa de Dios 
nunca falla.  

2. Cristo asumió la responsabilidad de protegernos - Juan 17:12 

3. El nombre de Jesús significa protección - Yeshúa significa que 
Yahvé salva.  

IV. Cristo muestra su cuidado en medio de nuestras tormentas 
furiosas:  

A. Muestra que los vientos y el mar deben obedecerle; Él es el 
Creador. 

Marcos 4:39–41 — "39 Y levantándose, reprendió al viento, y dijo al 
mar: ¡Cálmate, sosiégate! Y el viento cesó, y sobrevino una gran 
calma. 40 Entonces les dijo: ¿Por qué estáis amedrentados? ¿Cómo 
no tenéis fe? 41 Y se llenaron de gran temor, y se decían unos a 
otros: ¿Quién, pues, es este que aun el viento y el mar le 
obedecen?” 

B. Dos preguntas que nos desafían a confiar en Él: 

1. ¿Por qué tienes miedo? - El miedo es incompatible con la 
cercanía de Dios. 

2 Corintios 4:17–18 — "17 Pues esta aflicción leve y pasajera nos 
produce un eterno peso de gloria que sobrepasa toda 
comparación, 18 al no poner nuestra vista en las cosas que se 
ven, sino en las que no se ven; porque las cosas que se ven son 
temporales, pero las que no se ven son eternas.” 

2. ¿Cómo es que no tienes fe? - Si sabes que Jesús está en la 
barca contigo. 

Salmo 121:2–4 — "2 Mi socorro viene del Señor, que hizo los 
cielos y la tierra. 3 No permitirá que tu pie resbale; no se 
adormecerá el que te guarda. 4 He aquí, no se adormecerá ni 
dormirá el que guarda a Israel.” 

C. Promesa - Deuteronomio 31:8 

PIENSA, ORA Y OBEDECE:  
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V. Conclusión: Dios puede mantener todo el universo en 
funcionamiento y aún así preocuparse por lo que nos sucede. 
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